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LA CUN A

D E

VASCO NUÑEZ DE BALBOA

PI pensador que sobresale en la ciencia : el héroe qu e
realiza haratias portentosas ; el estela que maravilla eon
sus divinas joyas de arte ; y todos los que en cualquie r
forma descuellan en los civilizadores afanes de la Idea v
de la acción ; en el solemne momento de los triunfos In -
mortales, piensan en que una aurora de gloria ha de, ilu-
minar perpetuamente el cielo de la querida tierra nativa ,
la cuna inolvidable donde so recibieron las primeras im-
presiones y donde arrullaron los prístinos besos matern a
les . Es en virtud de esta razón que las personas que es -
criben la historia de loa hombres ilustres, lo primero
que averiguan es el lugar de su nacimiento . La vida d e
un hombre célebre constituye el honor y la gloria de u n
pueblo, de una nación o de una raza . Los pueblos se en-
granrlecen y se inmor talizan con las virtudes y las con .
quistas notables de sus preclaros hijos . Esta es la caus a
porque las naciones cultas, aman, veneran y r perpetuan
en mármol, lienzo y poema a sus hombres prominentes .
\o existe país que permita se le desvirtué o desacredit e
injustamente una gloria pura y positiva ; y ningón luga r
que se deje arrebatar el derecho de haber sido la cuna d e
un sabio, de un héroe de un artista, de un civilizador .

En los anales de la colonización y conquista de las tie-
rras del hemisferio austral, descubiertas por el más sabi o
de los sabios, el héroey mártir Don Cristóbal Colón . exis -
ten páginas brillantes que deben leerse cuidadosamente :



comentarse con esmero ;y revelarse en alas de la pransa la s
verdades extraídas de ellas, a fin (lo que sean conocidas y
debidamente estimadas por las almas selectas . De ese
mudo pueden desvanecerse también opiniones infunda .
das ; destruirse errores consagrados como certeza por l a
iznoraucia ; aniquilarse mentiras alimentad ;is por :a con.
veniencia, y deshacerse malignas apreciaciones con qu e
se ha querido oscurecer la buena fama de eminentísimo s
varones, dignos deI canto inmorta l

Este escrito tiene el principal fin de demostrar ci e
-110(10 convincente la cuna deI perínelito extremefw
Vasco \úñez de Balboa, héroe humildisimo en su ir¡ .

extraordinario en sus empresas, y grandioso por l a
gloria con que ado r nó su nonribre e ilustró a la Patria .

Con Bodrigo de Rastidas y Juan de- la Cosa, que salie -
ron Je Sevilla en octubre de 1 501 . vino Vasco Súiiez d e
Balboa al Continente Colombiano . listos recomieron . ex-
plorando v rescatando, la Costa desde el Cabo cIe la Vel a
hasta el puerto de Nombre de Dios :Y de all¡ navegaro n
a la Esplilola (Santo Domingo y Ffait,v), donde el Gober-
nador Bobadilla, victimario de los Colón . hombre injusto ,
cruel y ambicioso, los iecioió con rostro duro : y con co-
tur de justicia, los reduin a prisión, y les quitó las rique-
xas que habían adquirido en el trato con los indios ,

Como una gracia les concedió la libertad, con la coíuli-
ción (le que se fuesen inmediatamente para Espaita .
Siendo Balboa pobre, desconocido y de, condición hu-
milde, cto inspiró sospechas ni recelos al Gobermdor, y
logró quedarse como colono en la isla, donde vivi ó
por algún tiempo en-el pueblo nombrado Salvatierra d e
la Sabana .

Salla Anciso, (le la Española, para Urabá con so -
carros y gente para la colonia que all! se estable .
eia, y contraviniendo una orden de que ningú n
adeudado se embarcase con él, deseando Balboa ha-
cerel viaje en solicitud cie fortuna, erubarcóse ocui -
to en el navio, y, cuaorlo iban navegando, abandonó el es-
condite . Al verle Anciso ardió en iris, y quiso castigaa9o ,
pero los compañeros intercedieron e- n su favor, y fué per -
donado . Llegó Anciso a Cartagena, pasó a Urabeí, y des -
pués al Darien por concejo de Vasco Núi(ez, quien cuno-
ela las riquezas cie la tierra y su abundancia en bastimen-
tos, porque fa había visitado cualido vino con .Rodrig o
de Bastidas y Juan de la Cosa, cómo antes se ha referido .
Resultó beneficioso el consejo de Balboa, y esto le grau-



jeó reputación de hombre inteligente y- avisado, y tam-
bién la estimación cie sus camaradas. Establecióse en l a
Fierra Firme, y por su talento, su valer, sus astucias, l a
energia del carácter, su desprecio a los peligros, su for .
talega para sufrir trabajos . su desr•reza eu et manejo de
las armas, la buena estrella que le alumbraba en sus de-
signios, y por sus bondades . se captó el afecto de los
cumpatúcros, quienes le nombraron Alcalde por tales me-
recimientos . Debido a circunstancias especiales, y :obr e
todo por el mal carácter de A neiso y de \ icuesa, se im.
puso sobre ellas, que eran principales en el Cobieroo, y
se hizo el árbitro de los destinos de los colonos en a .lue -
Ilos lugares. Combatió en diferentes - provincias contra
uuinerosos Caciques y les ganó el respeto y el carifiio ; con -
quistó coi sus proezas grandísima fama cie activo y d e
valiente : y adquirió ricos caudales que repartía entre lo s
esparloles .

GI indio Careta, rey de la proVincia de Cueba le dIó po r
mujer una hija hermosisima, eu prenda de amistad, a
quien distinguía y amaba . y quien fué después una de la s
e :uisas de su muerte, sin fürnalrfütarlo ella siquiera, ui adi -
vinarlo su padre, el cual fué fie l a Balboa en la alianza
que habían contraído para protejurse, mutuamente, y e l
cual •le prestó grandes servicios en la feliz realizació n
de sus esclarecidos hechos .

La fama de las riquezas de la tierra v de las radiante s
hazrúas del paladin eztremeflo . habia llenado la isla F,spa -
íSola, y había volado por toda E:spaüa .,~ F.n aquellos dias _
en que la Penínsu Lchenchía el orbe con el prestigio desus
sabios, de sus héroes y de sus descubrimientos, sólo fal-
taba para completar la inmensa obra de eugrándecimien-
to y .de gloria, encontrar un pa=_o quo condujera al Ocean o
Pacífico, a lin de navegar al Asia . Fl insigne Don Cristó .
bal Colón, con hL videncia que emañaba de Su sabiduría ,
que era inliuita, y por indicios obtenidos de los indios ,
emprendió su cuarto viaje en 1 .50? en pos deI ansiad o
est,reclio, acompañado ríe Don Bartolomé Colón, descubri-
dor deI Cabo Buena Esperanza junto con Bartolomé
Diaz, v de su hijo Don Fernando Colón, historiador ; y
con milagrosa certeza llegó al . istmo, sin lograr funda r
colonias ni hallar el mar del Sur, debido a espantosas tor .
menvis, al furioso desen•,adenamiento de mil contrarie-
dades que sin cesarle comba Lieron sin darle un moment o
de reposo . La Providencia habla reservado el honor d o
encontt,rar los codiciados paso y el mar riel Sur al infati-
gable hijo de Extremadura, a quien tanto favorecía l a
suerte en todas sus detev minaciones. en todas sus empre-
sas . En el perenne atún de descubi ir prgvincias, funda r
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colonias, reducir caciques a su obediencia, ontener vi .
tua l las y allegar tesoros, visitó. al Rey Comogre, quie n
lo recibió afablemente y le brindó magníficas atenciones.
En una disputa que los españoles tuvieron entre sí, sobre
el reparto de cierta cantidad de oro que elprimogénitod e
este Cacique les donó espontáneamente, dió con el pur o
cerrado un fuerte golpe én las balanzas donde se pesaba
el rico presente, derramándolo por el suelo, y les dijo qu e
si por esas riquezas hablan abandonado a su país, corrien-
do tantos peligros en remotos mundos agenos, 61 les mos-
traría una tierra donde los ídolos eran de oro, de oro lo s
vasos, las joyas de oro, y todos los adornos de oro, en l a
ribera de otro mar, grande como el Atlántico . Le refirió
a Balboa que en aquellas aguas navegaban barc,s con ve-
las,-, más pequeños que los navíos espaloles:) , le indicó qu e
para explorar y domiñar las naciones, donde gober-
naban reyes y principes poderosísimos, no era sullcien-
te la gente que tenía, y quese necesitaban mfl cristianos
bien . armados ; y que a considerable distancia se
encontraba una cumbre desde la cual se cortenr-
Alabael mar. Inusitada fue la alegría de Balboa y de sus
compañeros, al saber que tenían cerca el anhelado océano
dei Sur, y que descubriéndolo, pronto podrían viajar a los
áureos paises de la India, que era el dorado ensucio d e
los reyes, de los miembros de la Corte, de los grandes d e
la politica y de la mayoría de los navegantes .

La revelación que el indio le acababa de hacer, era l a
mágica llave de los prodigios ; la más bella esperanza re-
dentora de sus ;altas pasadas, como la prisión de Ancis~, y
la expulsión del desdichado Nicuesa ; y la más alta e ;caia
milagrosa para ascender al olimpo de los inmortales	
Y él, hombre de talento y de acción, concibió la idea d e
realizar la campaña deI descubrimiento . Después de es
tudiar el plan de la portentosa obra que iba a emprender ,
y de solicitar los recursos precisos, y antes de que otro
pudiera adelantársele, por cualquier circunstancia, sali ó
de Santa María con ciento noventa hombres, en los prí-.

meros días de Setiembre de 1515, con dirección a Coyba
donde dejó al llegar algunos soldados para que le guarda-
sen las espaldas, y cuidasen el bergantín y las nueve ca-
noas en que habían ido .

Su suegro Careta le dió indios amigos para que le ayu-
dasen; hizo alianza en el tránsito con Ponca ; y de la pro-
vincia de este Cacique reanudó la marcha el Yo de Su9 tiem-
bro a los empinados Andes, que ya se destacaban impo -
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rientes en el azul horizonte. Llegaron después de ruda
pelea a la población del Rey Cuarecua, quien mcrió en l a
refriega; descansó allí pocos dias, y dejando algunos com-
pafieros enfermos, continuó el camino en la mailana de I
célebre 25 de Setiembre, con .sesenta y siete hombres úti .
les. Al salir del laberinto de bosques, eténegas . ríos y
combates, escaló una rocallosa montaáa, de, donde le se-
fialaron los guías indios una eminencia solitaria, desde l a
!;ual se divisaba el piélago infinito . Deseando ser entr e
los e ~p. iioles el primero en mirarlo, ascendió solo a l a
cumbre indicada, y al verlo cayó de rodillas, derramó lú.
grimas de fé y entusiasmo .y elevó oraciones de gracias a l
Cielo por la dicha que acababa de otorgarle . Subieron
los camaradas a participar de las fruiciones del triunfo ,
con su ilustre conductor, el de los asombrosos portentos .
Luego dividió la gente en tres pnrciones, y las enderezó
a buscar la senda mas corta para llegar al mar . Francis
co 1'izarro, descubridor y conquistador después del Bir á
o Perú . tomó una dirección ; luan de Ezraray se dirigi ó
por otro rumbo ; y`Alonso Martín se encaminó por otr a
parte . 'Este último llegó primero : y regresando a la emi-
nencia donde había quedado Balboa, descendió éste . y e l
?D de Setiembre pisó la playa del mar Austral . La len .
gua de tierra que unia las dos partes deI Continente, tie-
ne en su mayor anchura más de "diez y ocho leguas ; y
desde el puerto de Cúreta hasta la ribera del otro Oceano ,
no había nrfts de seis dias, y ellos hicieron el viaje en
veinte, debido a las innumerables dificultades que les fu é
preciso vencer. Regresó al puerto de Cúreta ; allí se
embarcó, y llegó al Darien ul 19 de enero de 1 .514, a los
cuatro meses y medio después de haber salido .

Comisionó a Pedro rle Arbolancha en el mes"de marz o
de 1 .514, para que diese cuenta al Bey Don Fernando de I
Descubrimiento deI Pacífico, de las riquezas Dalladas, y
del progreso de la colonia. Este entregó a l
Key un valiosísimo presente de perlas tinas en nombr e
de los colonos . Conocidos y apreciados los indiscutible s
méritos de Balho•i . se tornaron en buunas las malas im-
presiones qué se tenían de su persona . Anciso lo desa-
creditaba en la Corte, hablando de las violencias que con-
tra él se babían cometido, y del doloroso infortunio d e
Nicuesa, quien expulsado . en un navío podrido, desapare-
ció cofi sus infelices amigos, sin que nunca se haya sabi-
do como se verificó su triste fin . Hacía creer que Balbo a
y los que le seguian eran unos salteadores, hombres si n
fé religiosa, matadores-de indios, violadores de la honra

\r



lgena, ambiciosos vulgares, ladrones sin ronciencia . y que
en nada respetaban las deéisiones de la Corte ni las órde-
nes del Rey Ya Balboa con sus grandiosas hazafias
habia ganado la estimación de ])en Fernando y d e
todos los hombres importantes que le rodeaban	 Co n
el objeto de terminar las disputas, se nombró a Pedre l
Arias del Avila, llamado el .tostador y también el Galán ,
Jefe de la Colonia . Con él se embarcaron en quince, na-
vios, en el puerto de San Lucar, el 11 . de abril de 1 514 ,
dos mil hombres, casi todos jóvenes . nobles y ricos, de la s
principales casas de Castilla . Al]¡ vinieron Gaspar de Es-
pinosa, de Alcalde ilfayor ; Alonso de la Puenti_e, de Te-
sorero ; Gonzalo Fernanaez de Oviedo . Historiador, de
Veedor : el BachCler Anciso, de Alguacil Mayor ; y e l
Obispo Juan de Quevedo, destinado al servicio del culto
divino. Otros diferentes empleados, yalgunos sacerdote s
también so embarcaron para prestar servicios al Gobiern o
y al engrandéc¡miento de la Colonia . Los navios arriba -
ron el 1?9 de julio delante deI Darien . Balboa y su gente
recibieron con ecrtesia y buena amistad a Pedrarias y a
su distinguida comitiva . Al óiguiente dia de haber Me-
sado el Gobernador . llamó a Vasco Néüez, y le dijo d e
las finas recomendaciones que para él le había dado e l
Rey Don Fernando . Después le pidió relación de sus des -
cubrimientos, cie las provincias . de los rios, y de los luga-
res donde se encontraban las riquezas, el cual la dió deta -
]ladapor escrito . Inmediatamente le tomó residencia po r
]a desaparición de Ficuesa y el deseo noci ni¡ur ge de .An-
ciso. F.] Alcalde Mayor Espinosa y Balboa se sintieron
agraviarlos con la pérfida conducta de Pedrarias . PI pri-
mero, porque_ bacía el interrogatorio por su cuenta ; y e l
otro, ' porque veía en esa actitud un medio inícno par a
desconocerle sus méritos y servicios, v una persecució n
para humillarlo N

. hundirlo . Intervino el Obispo (Mueve .
do en favor de Vasco niñez, porque éste le manejaba y
acrecentaba sus bienes ; y para protegerlo mejor, utilizó
las influencias de la esposa de Pedrarias, Doíla Isabel d e
Bobadilla, quien distinguía v apreciaba al descubridor
del mar del Sur . por las suaves atenciones que siempre l o
dispensaba . Cedió el Gobernador en sus k nropósittos lics-
tileS : y el Alcalde Mayor Espinosr, declarole libre d e
IGscargos criminales, pero le condenó para que, diése sa-
tisfacción pecuniaria rie los dailos y perjllicio3 caxisados a
los particulares . Los resultados de esta residencia rieja-
ron a Balboa reducido a la mas dolórosa poiarera . . Ta n
funesto procedimiento contra el hombre que Habia uni-
ficado . salvado, engrandecidoy enriquecido a los miem-
bros de la colonia con sns heró¡eos esfuerzos, era un se .
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millero de desconfianzas, resentimientos y rivalidade s
que Labia esparcido Pedrarias entre sus amigos y los qu e
rodeaban a Balboa . . . .

Vinieron dias calamitosos a la Colonia . Los indios se
rebelaron con las persecuciones, maltratos, despojos y
muertes que se les hacian : los españoles divididos entre
Pedrarias, y el descubridor del Pacifico :: y el hambr e
pavorosa que habia surgido, diezmaba y aniquilaba la na-
ciente Colonia . alegre, victoriosa y próspera en la époc a
que la-habia dirigirlo y gobernado el vencedor deI itsmo .
¡Ni ochos de los colonos, buvendo de la miseria, de los com-
bates y la muerte, con permiso deI Gobernador se. regre-
saron a Castilla . y otros se refugiaron en las islas. Los
partidarios de Balboa enviaban mensajes a España cul-
pando a Pedrarias de los infinitos males que se sufrían ,
y éste hacia responsable al otro de cuanto se estaba pade -
ciendo . El Rey Fernando, como se dijo, en la incesante
contemplación de

i
as perlas tinas y las preseas de oro pu-

rísimo que Arbol :.ncha le habia entregado en nombre d e
la Colonia, consideró justo premiar los elevados méritos y
los eminentes favores que Vasco Núñez le hacia a la Co-
rona con sus fa in osos desnubri ni lentos, y le dió el título d e
Adelantado del -lar deI Sur y la gobernación y capitanía
general de las provincias de Coiba Y Panamá . Llegan los
despachos, y cayeron en manos de Pedrarias, quien si n
niu-ón - miramiento los ocultaba . Supleron el secret o
Vasco -Núiiez de Balboa y el Obispo : presentaron sus que-
jas 1 pulieron se diese complimiento a las órdenes reales .
Vi Gobernador accedió con lacnndioión de que Vasco Nó-
flez no hiciera uso de la autoridad, sin que antes obtuvie-
ra su anuencia . El liombre que habla realizado tintas ma-
ravillas, y estaba acostumbrado a gobernar sólo, paciente -
mente tenia que someterse a la tutela de un rival que n o
lo veía con buenos ojos, ni perdía ocasión en coartarle l a
libertad que necesitaba para sus grandes negocios . Con
el fin de unirlos en estrecho vínculo para bien'de ambos ,
de la Colonia y de los intereses de la Corona, el Obispo
Quevedo y Dog a Tsabel de Ltobadilla convencieron a Pe-
drarias que debia hacer lo posible pira concertar un ma-
trimonio entre Vasco Néílez y una de sus hijas . Tan-
to el Gobernador comoel Adelantado del mar del Sur, a-
ceptaron el consejo ; y por poder se unió Vasco Nóñez en
lazo matrimonial con Doña -laria, que a la sazón residía

en Castilla .

Deseando Balboa continuar sus exploraciones en e
oceauo Austral, hizo construir cuatro bergantines, y e n
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hombro de hombres los trasportó del uno al otro llar .
Por ser recién cortada la madera, se perdieron comidos
de gusanos . Construyó otros, y una recia avenida de a-
guas los inutilizó . Fabricó algunos más, con materiales
llevados de Acla y del Darién, y non eilus navegó en so -
licitud de las ricas regiones deI Perú, que eran las que l e
habia revelado el hijo mayor deI Rey Comogre . Navegó
tan solo algunas leguas; y se regresó deI puerto de las
Pilas, con el propósito de construir más navios . acopia r
mayor cantidad de provisiones, armas, hombres y recur-
sos de todo género, que fuesen suficientes para poder lo-
grar felizmente sus asombrosos fines. Todo le sonreía
en esos dIas . La dicha lo mimaba con delicadas caricias .
Las innumerables contrariedades que se le tuabtan pro -
sentado parecian vencidas con su enerkia de titán, co n
su Inagotable paciencia, con su talento avasallador 11 ; 1
Rev lo distinguia con su aprecio, y lo honraba con tito -
los magníficos ; la Corte reconocía sus altos méritos ;
y loserouistas empezaban a tributarle elogios por su s
lUazanas, disipanrlo-así las malas referencias qué antes
se hablan escrito contri su persona. Un filósofo vene-
ciano, que andaba entre ellos, dado a la astrotogia y l a
adivinación, llamado Dlicer Codro, le había dicho : Cuan .
(fe vieres cierta estrella eu tal punto deI Cielo, entonces (
te encontrarás en poligro inminente : pero si te salvas d e
él . seris el más dichoso de lo : hombresque han venirl o
al hemisferio Austral Ví0 Vasco Vúuiez la estrella, Y a l
relatar a sus compañeros el dichode Micer Codro, con-
siderando los bienes de que estaba rodeado, se reta del fi-
lósofo, y se burlaba de la autrologia y de ' los adivinos .
A penas concluyó de hablar . cuando de improviso le pre .
sentaron una orden de Pedrarias para que pasara a Acta .
No paso abLáculos en obedecer a l' llanutiniento, y cerca d e
Acta le hizo preso Francisco Pizarro, con fuerza armada .
liué encarcelado y cargarlo de hierros . Originaron est e
procedimientui muchos de los que rodeaban a Pedraria s
que, aconsejado, por la rivalidad, la envidia, y la torp e
ambición, con Intrigas y calumnias, haníanle hecho con-
cebir sospechas y odio contra el héroe, dechado (le noble -
zas, que tantos benellcios hacia a la Patria . Basta su In -
timo amigo Andrés Caravito, habia sopladoen la hoguer a
de los viejos rencores de,¡ Gobernador, el cual se vela pe-
queño ante la procera talla deI insigne forjador de cosa s
magnas . Se dice que Garavito fué impulsado por u n
puro sentimiento de venganza, porque Balboa lo habia
reprendido por deslices usados con su mujer, la bella hij a
del Rev C:íreta . que éste le habia darlo en prenda de a -
mistad . en símbolo dealianza, y lacual le habia sido mu y
útil ensus descubrimientos y conquistas . Se le formó cau -
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sa, y fué procesado, por Ecp¡nosa, quien lo son!enció ,
sufrir pena de muerte. Los cargos que se le imputaro n
fueron : que se habia, rebelado contra Pedrarias ; y que se
preparaba a descubrir por su cuenta A estos cargos l e
acumularon la prisión ile Anciso y la triste desaparició n
de N¡cues, y de sus compaiieros . Nada vatieron las insi-
nuaciones del mismo Juez Espinosa por saberle la vida :
ni la compasión de algunos amigos del sentenciado : n i
la honrada y enérgica - protesta de lialboacontra la enor-
me, inhumana y espantosa injusticia .que st*cometia . Su
suegro Pedrária;, rencoroso . inflexible y sanguinario, h¡ -
zo cumplir inmediatamente la sentencia terrible . . ESe l e
rlocapitó en un repostero viéjo, y la cafieza se exhibió co.
locada en ¡apunta de un palo . Ln sacrillearon a la edad
de cuarenta y tos anos . en 1517 . en la óptica que flore .
clac sus esfuerzos .en prodigios de grandeza, en nfaravi -
Uas de triunfos y en milagros de eloria . . . . Es la aureol a
deI martirio la corona de muchos elegidos'de la ininorta -
Udad ; y la injALicia ruin, es la más de las veces la amar-
ga recompensa que se le tributa a los hombres de ¡ncorp -
parables virl ¡des . . . . !

La historia deI eximio descubridor deI Pacifico ha sid o
escri Gl por pl u mas,glo riosísi mas, que han divinizado a l
héroe y dado alto renombre a sus autores . Entre ello s
descuella José Manuel Quintana, autor de *Las Vidas d e
l os F.spafioles Célebres,> por sus ideas selectas, el estil o
impecable, la abundancia de los detalles, el sentimient o
noble, y por el espirítu de justicia que lo anima .

llaio este humilde trabajo, con el principal objeto d e
deciry compróbar, de manera convincente, la verdader a
cuna cIe Vasco Nólez de Balboa, uno de los espaloles
más notables de cuantos virfieron a descubrir, conquista r
y colonizar en el Continente Colombiano ; y por lo tanto ,
una de las celebridades más sorprendentes.de las que s e
enorgullece Espafia .

A ntiguos y maternos historiadores, apoyados en tradi-
ciones sin fundamento, dicen que P.alboa nació en Jerez
de los Caballeros, herruosa y noble ciudad de Extremadu-
ra . Algnien quiso esparcirla nueva, simple'conjetura, cl e
que habia visto la luz en Belalcazar, (Córdova) . pero es
incierto, comoconsta en el bello libro que escribió en .le .
rez de los Caballeros el erudito espafiol Angel Huiz d e
Obregón y _tetortillo, en'Nlayo cie 1 .913, titulado Vasco
Núlez de Balboa . y quien lo hace natural del mism o
lugar acude escribió el libro . Ultimamente, con mo .
tivo cie la celebración de la «Fiesta deI Des¿ubriinien-
tc> (mejor que ü¡esta de a Baza ; o cIe la Lengua, co-
mo quieren otros) que ha empezaüo a cieccuarse anual -
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menLe en Espaffa y en algunas naciones deI hemisferi o
colombiano, la famosa escritura Condesa Em¡H,% (l e
Pardo Bazán, lanza ' entre otras atrevidas opiniones ,
aquella de que V;Lsquez de Mella le ha dicho qu e
Balboa nació en .Galicia; y que por ende, es conte-
rrfuieq cie Cristóbal Colón . segmín Celso Garcia rle la. R.in ,
ga, el cual dijo era de Pontevedra, revolucionando así e l
mundodelas letras, con su escandalosa-tésis .'que ha sido
muy combatida . \o fué Balboa gallego como se trat a
de propagar . ni tampoco jerezano como lodivulgan Quin -
tana, Retortillo y otros en sus importantes obras .

Es prudente recordar . que f7enry Vignaud . , diploma-
tico distinguido, nacido en \ueva Orleans, el que co n
su mediación arregló lasdiferencias entre Franciay (',hi-
na, en 1 .385, refutó las publicaciones de Celso Garcia d e
la Riega y sus secuaces, y concluyó ku trabajo histórico
afirmando que Colón no era Gallego, sino .hijo de la ciu-
dad de Génova, apoyado especialmente en un~test :unento
apócrifo, el de , 1498, que no tiene los requisitos legales re ,
queridos . que no dicesiquiera el !ugar donéte se .hizo ,
nunca citado por ningún histñriador contemporáneo de l
Almirante, rico en extravagancias, v que —sin d•ur1% fu é
elaborado por aly¿unri que quiso favorecer a la ciudad d e
Gónua y diLi)ar a Tharsis, cuna del ilustre Ralleo el Mayor ,
amigo de César, Pom poyo y Cicerón, y el primer colón en-
tre sus colonés, que adquirió la dignidad consular en l a
gran patria. romana .

La cuna de Balboa, dice Fray Bart:o'.omé Casaos, sevi .
llano, hijo de francés, elite vivió larguísimos autos en la s

,tierras de este hemisferio, s que, conoció prirsonalmente a .
los Colón y a casi todos los demás descubridores, conquis-
tadores y colonizadores; fué la ciudad'de. Badajoz, perte-
neciente a Extremadura . La cuna de Colón fué Córceg a
así lo revolade modo sencillo y cultoel brillante histo-
riógrafo, gloria de Córdova, Don Fernando Colón, refu-
tando al Obispo de Tebbio—Jórcega—.I ustiniano, un ge ,
novés, un erudito, un sabio, unlin,rato, aquien, como a
Bobadilla, se lo trató el mar . 101 historiador cordovús
descartó a llervi, Cugureo, Bugiasco, Sana, la ciudad de
Génoya—no la república de, Génova—y Placencia, fuga .
res donde algunos querian que dijese habla nacido su pa-
dre, el célebre Descubridor . Por el hecho de haber na-
cido en dicha isla, feudo deI Vaticano, donada por Car -
los, Rev de Francia, hijo rie Pipino, hijo de Tlariti- e n
774, ydada a la vez a Don S .tncho, Rey de Aragón, po r
el Papa Bonirae.io V111 el 27 de junio de 1 .29:;, y manza-
na de discordias entre Génova y dicho Reyno durant e
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muchos amos, pudo considerarlo Ptspa Fía como gloria su -
ya, éomo hijo suyo, ~pues en la época del Descubrimient o
formaba ella parte de la Curona de Castilla, como consta d e
los privilegios que los Reycs Católicos le dieron a Colón ,
confirmándúle los Lítulos de Almirante, Viso-Rey y Go-
beruadur de las islas y, tierra tirmedescubiertas y por des -
cubrir en el mar oceano, no navegarlo antes por roman o
ni bárbaro, como dice Lucrecio en la Nuturglera de 'las
Cosas . La confusión, la desorientación en que han Incu-
rrido los historiadores y comentaristas de Colón respec-
to asu origen, nomlim .- Patáia, débese a que no se han
fijado, que Cornos, arrebatada a Aragón por Génova e n
1 .420, perteuecia a ésta cuando él nació, y por eso se di -
jo «genovés denación>; y después cuando fué a Castilla ,
segun el dicho de Don hernando Cotón que «conforme a l i
Patria (Tbnria) donde fué a vivir y comenzar su numo es_
1«¿In, (donde aríquirió títulos de nobleza etc .), quiso se r
ciudadano español, y así se consideró, porque 'era oriun-
do de unta colonia de Rap ;tña . es a saber, de , Córsega ,
como se ha referido . 1 fondado también en esta otra
frase de Don Fernando. de que <cuando fué su person a
apropósito y adornada de tQdo aquello que convenia pa- .
<n un hecho tanto menos conocido y cierto (el Descubri .
miento) quiso que fuese su oninrs Y PA'ratA > : es deci r
que Leniendo, por Lalescausas, dos patrias, se decidió por
una, y se hizo originario de España, que a la ivez lo,ha-
bia recibido bien, y fué, por lo tanto, hasta en el nuevo ,
sonoro; etimológico, significativo nombre, 'un perfect o
ciudadano castellano . Claro es que la Ptúria, es la tie-
rra donde se nac Esto no necesita comentarios. Aca-
so no recuerda non 1,

1
ernando, con Tácito, la cuna Caleí -

na ilel Almirante?

	

,

En la tierra rubra deI ensueño 6 isla rosa de la Inmorta-
lidad, ladivina Clio, bajo laurel glorioso, señala a Calvi ,
la cuna afortunada del héroe que domó los mares, del ge .
nio que resolvió el problema de los antípodas, que tant o
discutieron los filósofos antiguos 	

r
Luego, decepcionarlo, abatido,recordando el hijo de Ce-

thia . bas injusticias, grillos, maltratos e ingratitudes, llo-
ra7ndo, muy lamentableuteñte,al Rey Don Bernando,escri -
bia :<No es este fijo para ciar Criar a MADRASTRA, cto so y
un envidiarlo extrangero> . «Llora por- mí quien tiene ca-
ridad .,verdad v justicia> .<-Yo no vine este viaje,fel últi-
mo) a navegar pur ganar honra ni hacienila : esto escier-
to porque estaba ya la esperanza de todo en ella muerta . >
«Nunca me acuerdo de Parii que yo no llore>. «suplico
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a V . A . ci nc si Dios place de me sacar de aeui, que luya
por bien mi ida a poma y otras romerias a Y agregab a
que (111% voy, divina le decia: «No temas . confia : todas .
tribulaciones están escritas en pic(l,zt naírnnnl y no si N
onus» FsLa sencilla declaración, este doliente Lestimo-
nio auténtico, parece aclarar el mis Lerio de la célebr e
piedra escrita,—comentada por Pedro nfanovel v Prida .
Leólogo de Salamanca,—la cual tuvo Potro Bonaparte ,
hallada en la Fspanola,. y que tanto se continua comen-
tando, hace amos, en la prensa de Espaíia y Francia .
Y todas estas amarguras Ris vertía el Almirante en el
suave romance de la Patria	 La glorlosa inscripció n
en piedra, semeja imitada en maldiciente . doloroso ,
horrendIo verso castellano, por sabio que parece hubier a
conocido el secreto, o hubiese visto, furtivamente, arro-
jar la piedra al mi.ndo .

Lo expuesto es claro y sencillo, y puede leer -
se en Mariana, que vela mal las glorias de l
Almirante el¡ las Bulas de los papas, en los Privilegios d e
los Reyes Católicos . en los cronistas antiguos del Des-
éubrimiento, en Turselino,en Luciano, en Martin Ca-
sanova, en Víctor Balaguero etc., y en la historia
ele Don Fernando Colón, cuya paternidad puso en dud a
llenry lfarrise, abogado o historiador del Norte ,
quien, como otros, cayó enredado eu las llnas ma-
llas deI insigne cordovés. ¿Quitín se atreveráa .ne-
gar que Don Fernando Colón no escribió la lilStoria
(le su padre. y que Cristóbal Colón no era cosmó-
grafo, geógrafo eminente, en lin .,sabio y que no ignor ó
nunca que habla' descubierto el Nuevo Cielo y el Nuev o
\lucido, de que liabló Isaias, profeta, repitió San Juan e n
el Apocalipsis, y comentó San AgusLin4- Fiarrisse es lin o
que cuando no lo niega, lo duda . El libro que publicó e n
1 .571, ha fundado escuela, ha conquistado muchos prose -
litos en el mundo La ominenl,e publicista Condesa F-
uiilia de Pardo Bazán asienta los mismos principios d e
ll árrisse, respecto , aque el genio que venerarán los pueblos
hasta laconsumaUt5n de los siglos, era ni¡ hombre escas o
-de luces, que ni siquiera se h ", la dadocuenta de lo des-
cubierto . Esto ya no es conjetura ni opinión, sino asion'la
que han aceptado y repiten sin empacho los escritóre s
modernos . Esta es la justicia que se le tributa al geni o
que descubrió mundos a ientificamente, y no por meraca-
sualidad cono cúalgnier audaz visionario afortunado .

¿ACaSo Colón murió creyendo (auc Buba era la . tierr a
lirme de Asia la Espanola, Cipango, y a la vez Esparta ,
y a la ver Ophir, en Arabia . y también Cethia, las ribe -
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ras de' Cal vi é IsI .L Roja, en Córsega ;y que las islas I, ortuna -
tis o Canarias, eran partes de la india . . . .? Es cierto qu e
él lo escribió con amargura y lb hizo creer al papa,al Rey ,
a los navegantes ya los grandes de la tierra,no por mofi,n o
por burla,no por befa .no por ironia,sino por conveniencia ,
por estar herido,por sabio, porque era humilde . Quién
sé atrevía a contradecir al Genio . . . ? Si ellos lo creyeron ,
y los escritores no lo han e nteodido, débese a qu e
no han estudiado su bel lá;,-originalísinia retórica, única
en el mundo.y a que no han visto que era hombre divino ,
siervo de Dios	 El Colón de Calvi no er a
un ignorante, no tenía venda en los ojos : él sabía que
('Liba era isla ; que le F.spalola, nombrada por los indio s
Ayte, no era el .tapón ; y que este hemisferio era muy dis -
tinto al otro de donde hmia venido	 El lo repar ó
v así consta .

Si \foisé . divinizó a Adan por el'linm•nso recuerdo d e
sus magnilicencias, cono padre deI hombre ; si los reli-
giosos poetas antiguos deificaron a .HipiLer cretense, hij o
del dios Saturno, pad r e (le los dioses: si los buenos es-
criEores han nonnbrado a tlerodoto, padre de la historia ,
norivm•que fué el primero en escribirla,sino porquela escri .
hló . mejoren los siglos venideros será considerado Colón e l
hombre más sabio, más grande que ha producido el orbe ;
c~j)or los incalculables beneficios hechos a la humani-
dad . se le tendrá tambión, corno a Adán, a Proneteo, a
NW i, a Deucalión. por nuevo padredel género humano .

Despuésde loreferfdo . para que no quedela menor pe-
numbra de duda en lo que toca al nacimiento de Balbo a
en B;ulajoz, oreo oportuno citar textualmente los párra-
fos donde el eximio Obispo de Chiapa, Gobernador de Cu-
uianá,Iiartolmrné Casaus .lo dice con laseucillez propiadel
veedaderosabio y la ingenuidad que caracteriza al cronist a
honrado quc vivió largos altos, caLequizanrlo,b :uttizando y
civJizando a los naturales deI Nuevo illendo ypredicand o
con acento severo alos espanolesel amoglapiedad yel res -
peto que los indios se merecian .Conocedor de losprincipales
,lescubridores, pudo averiguar muchas secretos, esclarece r
algunos misterios, y esoribir luego todo lo que supo, pa .
ra que no quedasen ocultas las verdades. En su gran
historia . Libro Segundo, Capitulo LXLI, página 313, di-

ce : "Con Lodi la diligencia que se puso. no dejó vasc o
Nóiiez de Balboa de ir en el navío, metido en una pip a
vacía dijose que contrasu voluntad y sinsaberlo Anci-
so . Este \,asco N étiez era uno de los que muchas deu-
das dr?7ía, vebino deI postrero pueblo de esta isla (la Fs-
palola al Océldentc, llamado Silvatlerra de la Cavana,



donde tenla indios de repartimiento, au ti(rol ele Bndujoz .
Era ni ancebo cIe Iras ta treinta y cinco o pocos más años ,
bien alto y dispuesto de cuerpo, y buenos miembros y
fuerzas, y gentil gesto de hombre,muy entendido, y para
sufrir mucho trabajo ; este habia venido a la tierra fir-
me, cuando vino& descubrir e rescatar Bastidas, de quie n
arriba hicimos mención . Salidos a la mar, salió él de s u
pipa, y dijeron que desde que lo vido Anciso se movió a
mucha irá contra él, certificándolo que lo había de hace r
cehar en una isla despoblada, pues merecia muerte par
las leyes , pero Bello por se humillar, y Bello porque otro s
a Anciso rogaron, se aplacó Anciso, v así Vasco Núñez s e
iluedó porque tenia naos determinado de hacer otra cos a
del por su mal .> Y en el Libro Tercero, Capitul o
SS\1\, página 66, repite la cuna, en estas elegantísi-
mas frases : <IMiérese nuís, como los espariioles que all í
estaban le quitaron la obediencia, y eligieron Alcaldes y
Regidores d? entre (le sí mismos y los Alcaldes fue
ron, Vasco Núñez de Balbo&, nalmrul (le Badajoz, y
un Juan de Camuflo, vizcaíno . Gstns, con todo el pue-
blo, echaron de la tierra a Diego de Nicuesa, y fuero n
causa de que infelicemente feneciese, puesto que Vasc o
Núñez a la postré remedialloqúisiera, como en el capitu-
lu final de aquel libro se dijo, el cual, después de Nicue-
sa ido, como era de buen entendimiento y mailoso, y añi-
moso, y de muy linda disposición, ,y hermoso de gesto y
presencia, y también por haberacertado en la tierra qu e
habia dicho, cuando en el navío de A nciso se perdieron ,
como en el Capítulo tia de aquel libro referimos, cobr ó
mucha estima y autoridad y muchos amigos en aquell a
campaña ; confiado de todos adminículos, viéndose coi ,
vara de justicia, (y Dios sabe, y aún los hombres lo po-
drisn juzgar, la jurisdicción que tenia,`ipe ninguna era ,
como allí se dijo) presumió, según ae dijo, de persegui r
al bachiller A uciso que lo había llevado en su navío, y
vengarse de ciertas palabras que le dijo cuando por l a
mar venían, desque supo Ancisoque habia entrado es .
condido en una pipa de harina . Con los párrafos trans-
critos queda demostrada, probada definitivamente la cu-
na deI gigante paladin que tuvo asientos de l :lércules ;
que con un puáado de éspañoles sometió innumerable s
Reyes . dominó pueblos sin cuento, combatió a (liarlo, y
enseñó al mundo un paso directo que conduce a ambo s
oceanos,-descubierto a fuerza de talento, dé energias ,
con recursos sumamente escasos .

La posteridad reconoce sus grandiosos méritos, r, d e
muchas parees del - globo vuelan cantos de alabamra a s u
nombre inmortal .
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El Presidente de la República de Panamá, Don Belisa_
río Porras, en carta que dirigió al Reyde España . el 31
de Enero de 1913, se expresa : «Deseamos que la estatu a
de Balboa se erija en Panamá, frente a la entrada deI Ca-
nal, en sitio donde sea saludada eternamente por las ban
deras de todas las naciones y por los hombres de todas las
raras y para que ella constituya algo asir como símbol o
de solidaridad de la raza, tispiramos a que su costo se a
cubierto por contribución vollmtaria de españoles y
latino-americanos .» En Fsnaña se recibió con transitad a
alegría el mensaje, y de manera espléndida se correspon-
dió a la honrosa invitación .

El monumento a Balboa es de proporciones colosales .
Ese es el mejor homenajea sus grandezas, y el más alto
tributo de admiración a su memoria ilustre .

Sean estas lineas una nota deI himno que las nacione s
dedican al famoso español, que realizó maravillas : tra-
bajóeri pró de los intereses mundiales ; dió renombre a
la patria : y conquistó gallarciamente los eternos aplau-
sos de_la gloria .

.~i~amón L. Sanlelli

Cirúpano

	

Junio de 1!919 .
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A mis queridos pa-
dres León Sa.ntelli y
Catalina Sisco de Sa,r-
telli, dedico este ensa-
yo histórico . .

R am6w Z . valAeUl .

cadipano! junio Uc 1919 .
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